
EL  PAN DE TU PALABRA-10 

 

 

OCTUBRE 2007 

INTRODUCCIÓN 

 Señor, he leído despacio tu evangelio perteneciente al año 
2007. Y te confieso que me ha despertado un mayor por 
tus enseñanzas. He querido también situar la reflexión 
contemplativa en el ambiente en el que te desenvolvías en 
tu predicación urgen y apremiante. 
  
Espero que los lectores encuentren en el Pan de tu Palabra 
un motivo para amarte cada día y para hacer el apostolado 
que nos corresponde a todos y a cada  uno. 
 

Con todo afecto, Felipe Santos, Salesiano 

 

  



1 octubre 2007  
Lc 9,46-50 

  

En aquel tiempo se suscitó una discusión entre ellos sobre quién de ellos sería el mayor. 
Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les 
dijo: «El que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba a mí, 
recibe a Aquel que me ha enviado; pues el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor». 
Tomando Juan la palabra, dijo: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu 
nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros». Pero Jesús le dijo: «No 
se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, está por vosotros».  
 
 
Reflexión 
 
 
¡Qué difícil es mantenerse sencillo en una sociedad tan rival como la nuestra! Todos 
queremos más: el ascenso, la promoción, el prestigio, el aparentar... así como les pasó a los 
discípulos, a ver quién es el más importante. Se ve que las raíces humanas son iguales para 
todos. 
 
Es preciso liberarse de la tiranía de la ―fachada‖ para vivir en la verdad de nuestro ser. ¿Qué 
ganas con los aplausos si después en la soledad del corazón queda la angustia y el miedo? Es 
importante sanear nuestra historia, iluminar tantas zonas obscuras y liberar tantos miedos 
que nos atenazan. Sólo así podremos disfrutar la alegría y sencillez de los niños para acoger 
gozosamente la voluntad de Dios, y así ser ―importantes‖ en el Reino de los Cielos.  
 
La felicidad no viene del mucho tener, ni tampoco del gran saber; es planta fina, cultivada 
en la pureza del corazón y que da sus frutos en la paz y sencillez de vida. 
 
¡Oh Dios!, que aborreces al que da con arrogancia y te complaces en los limpios y sencillos, 
te pedimos nos concedas un corazón pobre y humilde para gozar de las cosas de la vida con 
la alegría y la paz de los niños y así ser testigos de tu Bondad entre los hombres. 

 

 

  

 

 

 

2 octubre 2007  
Mt 18,1-5.10 

  

 

En el evangelio de Mateo la palabra „pequeño‟ no 
se refiere únicamente a los niños. El evangelista 



reflexiona ampliamente sobre el lugar y la 
importancia de los „pequeños‟ en la comunidad 

cristiana. „Pequeños‟ son todas aquellas personas 

humildes y sencillas que desde su simplicidad de 
vida, han optado por seguir a Jesús con toda 

radicalidad. Son personas que desde el punto de 
vista del liderazgo, no están al mismo nivel de los 

dirigentes de la comunidad, pero que, desde sus 
posibilidades, realizan efectivamente la misión de 

Jesús. La comunidad, particularmente sus 
responsables, tienen que tener cuidado para no 

subestimar la función y el aporte de estas 
personas. Los pequeños encarnan los valores 

fundamentales del evangelio y hacen patente la 

presencia de Jesús entre los más pobres y 
sencillos. 

 
Los „pequeños‟ son susceptibles de ser mal 

influenciados o extraviados por individuos para 
los que valen más los intereses egoístas que el 

bien de la comunidad. Son personas que de 
buena fe se meten en „la boca del lobo‟ por 

ayudar a una persona que los manipula. Por esta 

razón, la comunidad toda debe convertirse en 
„ángeles guardianes‟ que asumen la 

responsabilidad de orientar a estas personas por 
el camino correcto. Las noventa y nueve ovejas 

que ya están al seguro representan a la parte de 
la comunidad que tiene ya una fe sólida y un 

criterio de acción muy definido, mientras la oveja 
extraviada representa a aquellas personas que de 

buena fe puede perder fácilmente el referente 

seguro de la comunidad 
 

 
 

 

 

. 

 

3 octubre 2007  
Lc 9,57-62 

 SEGUIMIENTO 

Texto. Todos los exégetas están de acuerdo en señalar la 
importancia de este texto dentro del conjunto de la obra 
de Lucas. El v. 51 marca el comienzo de un camino que 



termina en la insondable compañía del Padre. El camino 
tiene, por supuesto, un trazado físico, pero es ante todo 

un arquetipo, un modelo. Lucas va a ir exponiendo rasgos 
de un caminar en cristiano. 

El camino geográfico nos sitúa en un lugar de Samaría, no 
importa cuál. Samaría era la región situada entre Galilea 

al norte y Judea, con Jerusalén, al sur. Lo importante es 
que las relaciones entre judíos y samaritanos no eran en 

absoluto cordiales. Los samaritanos no eran 
ortodoxamente judíos: habían desarrollado unas 

tradiciones y una literatura propias, además de tener un 
templo autónomo. Heridos en su amor propio de judíos, 

Santiago y Juan le recuerdan a Jesús en el v. 54 una vieja 
tradición judía que habla de exterminio de samaritanos en 
tiempos de Elías, allá por el s. IX a. C. La tradición la 

encuentras recogida en el primer capítulo del segundo 
libro de los Reyes. Lucas comenta lacónicamente: Jesús se 

volvió y los reprendió. Y se marcharon a otra aldea. 

El camino como trazado geográfico continúa. Pero lo 
realmente importante es la voluntad de seguimiento. El 
verbo seguir domina la segunda parte del texto, en la que 

Lucas ha reunido tres máximas de Jesús. Las zorras tienen 
madrigueras, y los pájaros, nidos; el Hijo del Hombre, 

nada de nada. Deja que los muertos entierren a sus 
muertos. El que echa mano al arado y sigue mirando 

atrás, no sirve. 

Lenguaje recio, desconcertante, estridente, absurdo en 
algún caso. ¿Acaso pueden los cadáveres enterrarse a sí 
mismos? ¡Y sin embargo esto es lo que Jesús dice! Toda 

cultura oral necesita de frases cortas y de imágenes 
extravagantes como vehículo de enseñanza memorizable. 

Cuanto más extravagantes y agresivas, mejor. Si alguno 
te golpea en una mejilla, ofrécele también la otra. Si 

alguien quiere quitarte el manto (ropa exterior), dale 
también la túnica (ropa interior) (/Lc/06/29). 

Precisamente su carácter desconcertante y gráfico confiere 
a estas frases la máxima garantía de autenticidad. Nos 
hallamos ante máximas literalmente pronunciadas por 

Jesús, quien indudablemente fue un consumado maestro 
del lenguaje y de la comunicación. Deja que los muertos 



entierren a sus muertos. Portentosa paradoja, por lo 
redonda, gráfica y absurda. 

Pero este mismo carácter paradójico, absurdo en 

ocasiones, debe llevarnos a resolver la incompatibilidad 
aparente en un pensamiento más profundo, a buscar el 
sentido de las máximas en un ámbito más hondo que el de 

su superficie de formulación. No siempre, sin embargo, se 
ha hecho esto y, así, se ha querido ver e incluso se sigue 

viendo en las tres máximas de hoy la invitación a sacrificar 
la seguridad personal (vs. 57-58), los deberes filiales (vs. 

59-60) y los sentimientos y vínculos familiares (vs. 61-
62). Tremenda aberración, que ha destrozado a muchas 

personas por haberse quedado en la superficie de la 
formulación y no haber ni siquiera sospechado el juego 
recio de la paradoja. 

Comentario. El camino que hoy nos disponemos a recorrer 

es el camino de la vida cristiana y no el de la vida 
consagrada. Lucas dedica su Evangelio a Teófilo 

(/Lc/01/03), nombre que significa amigo de Dios. ¡Teófilos 
somos todos! Es hora de devolver a la vida cristiana la 
perfección de la que se ha adueñado unilateralmente la 

vida consagrada. El caminante cristiano, al mirar a su 
alrededor, ve a otros caminantes que no son cristianos. En 

ocasiones éstos hasta se meten con él, llegando incluso a 
la burla o al rechazo. Al caminante cristiano le gustaría 

acabar con ellos, pues en su opinión se lo merecen: ¡no 
son cristianos! Pero Jesús se le queda mirando fijamente y 

le dice: sigue caminando. 

Y así lo hace, llevando dentro la utopía: un mundo de 

valores diferentes de los que constata a su alrededor. 
Alrededor que, la verdad, no es malo, pero que el 

caminante cristiano siente y sabe que puede ser mejor. Lo 
sabe porque lo aprende de Dios. El alrededor más los 

valores que el caminante lleva dentro aprendidos de Dios, 
todo ello constituye el Reino de Dios. No es fácil construir 

este Reino. El propio caminante cristiano experimenta con 
fuerza la llamada de valores no utópicos, que incluso llega 
a hacer suyos sin darse cuenta. Poseer, dominar, ser 

superior, trepar, pasar... Se precisan ciertamente 
esfuerzos, vigilancia y sacrificio para no dejarse arrastrar 



por estos valores antiutópicos. Con la máxima de los vs. 
57-58, la de las zorras y pájaros, Jesús invita al caminante 

cristiano a ese esfuerzo, a esa vigilancia, a ese sacrificio. 

¿Le invita solamente? Presiento que detrás de lo 
desconcertante y absurdo de las máximas segunda y 
tercera, la de los cadáveres enterrándose a sí mismos y la 

de la mirada atrás desde el arado, se esconde algo más 
que una invitación. Esas máximas son una súplica, un 

grito, una llamada imperiosa de Jesús: ¡Caminante: sigue 
siendo cristiano!, ¡sigue viviendo con fuerza los valores del 

Reino de Dios para que tu alrededor sea diferente!, ¡sigue 
siendo cristiano!, ¡por favor!. 

 

 

  

4 octubre 2007 

  
Mt 11,25-30 

Tras cinco domingos consecutivos de confrontación con las 
dos principales corrientes religiosas judías, Mateo nos 

presenta hoy a Jesús atacando frontalmente a la más 
arraigada y popular de esas corrientes, la farisea. Para ello 

ha convocado al auditorio más amplio posible: a la 
muchedumbre y a los discípulos. Quiere resaltar así la 

importancia del ataque. 

Este comienza con la constatación de una situación: la 
ocupación de la cátedra-de-Moisés por letrados y fariseos. 
La cátedra de Moisés no es ninguna expresión figurada, 

sino el nombre del mueble desde donde se explicaba la 
escritura en la sinagoga. La cátedra de Moisés es el lugar 

autorizado y autoritativo de información y de formación. El 
ataque es muy simple: desfase entre enseñanza y 

actuación. Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que 
ellos hacen. 



Tres situaciones ponen de manifiesto ese desfase: no 
hacer lo que se dice; imponer cargas sin ayudar a 

llevarlas; actuar para la galería. Esta tercera situación es, 
a su vez, explicada con unos ejemplos, cuatro en 

concreto: uso ostentoso de filacterias y flecos; presencia 
en lugares preferentes; afán de notoriedad; "titulitis". 

Las filacterias eran trozo de piel o pergamino con textos 
de la Escritura, que se colocaban en la frente y en los 

brazos durante la oración. En la actualidad son una 
especie de chales de los que cuelgan unas tiras con textos 

escritos. Los flecos o franjas del manto se remontan a 
Núm. 15, 38-41 e iban cosidos con hilo violeta. Su 

finalidad era la de servir de recordatorio de los 
mandamientos del Señor. 

El cuarto de los ejemplos, al que he denominado "titulitis", 
da pie a Mateo para desarrollar por contraposición el 

talante que debe reinar en el interior de la comunidad 
cristiana: fraternidad, servicio a los demás y sencillez. 

-Comentario. En la dinámica que Mateo ha imprimido a su 
evangelio el texto de hoy se veía venir. Pero una vez más 

debemos guardarnos de ver en él una finalidad 
exclusivamente de reproducción de un conflicto de Jesús 

con sus contemporáneos religiosos. Los conflictos de Jesús 
están reproducidos primordialmente por su valor de 

ejemplaridad para el futuro. Las situaciones y casos 
denunciados son situaciones y casos de hoy, dentro de los 

ambientes religiosos, y en particular, los ambientes 
doctos, pues a éstos es a los que el texto ataca. 

También hoy, por ejemplo, existe un gusto especial, 
aunque inconfesado, en ser llamado "doctor". De labios de 

sabios doctores eclesiásticos universitarios he escuchado 
personalmente el siguiente consejo: "lo importante es 

entrar". ¡Alguno de estos sabios es en la actualidad...! Es 
muy fácil ser como los letrados y fariseos contemporáneos 
de Jesús. Lo es hasta tal punto que casi resulta inevitable. 

De ahí la dificultad de llevar a la práctica el talante 
cristiano propugnado en la última parte del texto. 



Cada uno de los términos de la trilogía cristiana propuesta 
aclara y depura el sentido del anterior. La fraternidad sólo 

es tal en la medida en que sea servicio y entrega; el 
servicio a su vez, sólo es auténtico en la medida en que se 

haga con espontánea sencillez. En la coyuntura actual el 
magisterio verbal no tiene nada que decir si no parte de la 

fraternidad del maestro a través de un arrimar el hombro 
con sencillez. 

El texto de hoy remite inevitablemente a /Mt/11/25-30. En 
contraste con los maestros, encontramos en él el tipo de 

maestro y de guía que es Jesús. "Venid a mí todos los que 
estáis cansados y agobiados. Cargad con mi yugo y 

aprended de mí, que soy sencillo y humilde. Mi yugo es 
llevadero y mi carga ligera". A diferencia de los expertos, 
Jesús es un guía que camina por delante con el yugo que 

impone. El experto instrumentaliza el saber desde un estar 
situado; Jesús adopta una posición vital, integradora de 

teoría y práctica. 

  

 

  

5 octubre 2007  
Lc 10,13-16 

   

 
 

El hombre no está hecho para vivir solo; sólo se construye en 
la relación. Relación de tipo familiar y de clanes de la sociedad 

primitiva, relación de tipo familiar y selectivo de la sociedad 

urbana. Pero la Biblia recuerda sin cesar que sólo Dios posee 
el secreto de la verdadera comunión entre los hombres. Por 

otra parte Jesús insiste en que inmediatamente después de la 
maldición de las ciudades, la unidad de los hombres se 

realizará en torno a la escucha de su palabra. No obstante, el 
que escucha a Dios no debe por consiguiente distanciarse con 

respecto a las ciudades modernas. ¿Por que cargarlas de 
todos los males? Israel ha maldecido la ciudades para 

subrayar la relatividad. Pero es evidente que la Palabra 

resuena allí donde los hombres multiplican sus esfuerzos de 
comunión, construyendo a través de ellos, la ciudad de Dios 

que realizará la historia y en la cual Dios será todo en todos. 
 



 
 

 

 

 

6 octubre 2007  
Lc 10,17-24 

  

En este tiempo, los setenta y dos volvieron muy 

contentos y dijeron a Jesús: "Señor, hasta los 

demonios se nos someten en tu nombre." Él les 
contestó: "Veía a Satanás caer del cielo como un 

rato. Mirad: os he dado potestad para pisotear 
serpientes y escorpiones y todo el ejército del 

enemigo. Y no os hará daño alguno. Sin embargo, 
no estéis alegres porque se os someten los 

espíritus; estad alegres porque vuestros nombres 
están inscritos en el cielo." En aquel momento, 

lleno de la alegría del Espíritu Santo, exclamó: 

"Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido estas cosas a los 

sabios y a los entendidos, y las has revelado a la 
gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha 

parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, 
y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni 

quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el 
Hijo se lo quiere revelar." Y volviéndose a sus 

discípulos, les dijo aparte: "¡Dichosos los ojos 

que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que 
muchos profetas y reyes desearon ver lo que veis 

vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo 
oyeron."  

 
--------------------- 

 
La primera lectura tomada del libro de los Hechos nos 

presenta a la Comunidad Apostólica reunida en 

Jerusalén después de llegar del monte de los Olivos 
donde Lucas ubica la despedida definitiva y Ascensión 

del Señor. Dos motivos importantes se pueden resaltar 
en este pasaje. Primero, la comunidad apostólica como 

tal: Lucas nos da la lista completa de los apóstoles, 
como en otros pasajes sinópticos, encabezada por 

Pedro, Juan y Santiago; pero algo muy importante es 
que no se hallan solos, con ellos hay otras personas 

que completan la comunidad apostólica: hay varias 

mujeres entre ellos: María la madres de Jesús y sus 
hermanos. Es importante que cuando hablemos de 

«comunidad apostólica» no nos quedemos sólo con la 
idea de que esa se conformaba únicamente por los 



once, completada después con Matías, con ellos, queda 
dicho, que habían también mujeres y otros creyentes. 

El segundo motivo que podemos resaltar en el pasaje 

es lo que caracteriza esta primitiva comunidad: la 
enseñanza, la comunión, la fracción del pan y la 

oración asidua (cf. Hch 2,42; 4,32-35; 5,12-16).  
 

La liturgia de hoy nos presenta este pasaje de Hechos 
porque allí se menciona a María la madre de Jesús 

cuya memoria se celebra hoy bajo la advocación de 
Nuestra Señora del Rosario y qué mejor que volver a 

encontrarnos con esa María inserta en la Primitiva 
Comunidad, sin ningún tipo de privilegio más del que le 

daba ser la madre del Maestro, dedicada como todos 

los discípulos y como discípula a la enseñanza, a la 
oración, a la comunión, la fracción del pan. Ojalá que 

en nuestros temas pastorales tratemos cada vez más 
de volver a ubicar a María en ese ambiente de la 

primera comunidad para poder volver a sentirla de 
verdad como madre, como compañera de camino, 

como primicia de la redención, como modelo de 
creyente y como modelo de mujer liberada y 

liberadora, evangelizada y evangelizadora, ¿no anima 

más esta figura al creyente actual que aquella otra 
imagen de reina, soberana endiosada y envuelta en 

nubes?  
 

Esa misma María del cenáculo, mujer de familia, de 
comunidad, nos la presenta hoy el evangelio en un 

diálogo con el ángel Gabriel. Todos conocemos el 
pasaje lucano de la anunciación y cada que volvemos 

sobre él encontramos siempre nuevos elementos que 

nos ayudan a profundizar un poco más en ese misterio 
insondable que es el plan del Padre.  

 
Desde el punto de vista literario, Lucas utiliza el 

recurso llamado relato de vocación conocido ya desde 
el Antiguo Testamento (cf. Ex 3,1-15; Jr 1,4-19 etc.), 

el cual sigue un esquema más o menos uniforme: 
irrupción de Dios en la vida (conciencia) del elegido y 

encargo para el que ha sido elegido; sorpresa del 

elegido (turbación, susto...), palabras de «resistencia», 
respuesta de Dios (o de su mensajero): «No temas... 

Yo estoy contigo», aceptación del elegido, en este 
caso, de la elegida.  

 
Desde el punto de vista teológico, es la constatación 

del profundo respeto de Dios por sus criaturas. 
Ciertamente Dios no dispone del destino de nadie sin 

contar con su consentimiento (el relato de la vocación 

de María es el itinerario de nuestra propia vocación). 
Dios, mundo (creación), ser humano, tres realidades 

que se implican íntimamente. Dios con ser Dios no es 
ese ser arbitrario que dirige a su antojo los destinos del 

mundo y de las personas. Los relatos de vocación que 
la Biblia nos narra son la constatación del gran interés 

de Dios en establecer un diálogo en el que el mundo y 



la criatura humana son los principales beneficiados. 
Siempre, al que ha sido llamado se le confía una misión 

que por supuesto sobrepasa sus capacidades, y por eso 

se confiesa incapaz, inútil, declara no sentirse digno de 
la llamada-misión, sin embargo, la respuesta de Dios 

es siempre la misma, «no temas, Yo estoy contigo», y 
en el caso de María, como quiera que es el mensajero 

de Dios quien habla, de todos modos la respuesta es 
idéntica, «no temas María, el Espíritu de Dios está 

contigo». No hay ruptura pues entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento. El Dios que se revela desde 

Antiguo y la forma cómo se revela, el Dios que busca el 
diálogo como manera de involucrar a sus criaturas 

humanas en su proyecto, está aquí ahora delante de 

una joven Nazarena, tan simple, tan ignorada, tan 
insignificante y tan odiada por el judaísmo oficial, 

¿para qué? para intentar abrir un nuevo espacio de 
diálogo que incluirá ahora el gran misterio de la 

Encarnación.  
 

Como los otros llamados en el Antiguo Testamento, 
Moisés, Jeremías... fueron capaces de dar ese paso y 

aventurarse a cooperar con Dios, también María se 

lanza al vacío con una única seguridad: Dios estará con 
ella, no hay nada imposible para Dios, le dice el ángel. 

Nuestra vida cotidiana es un continuo ir y venir en 
busca de seguridades, nos da miedo el futuro y 

buscamos afanosamente tener seguridad por todo 
lado, lo mismo vale para nuestra vida de fe. Nos da 

miedo vivir nuestra fe en perspectiva de aventura, 
queremos que aquello que creemos esté ya 

«garantizado», «certificado». En este relato de la 

vocación de María, su actitud, su respuesta es de 
nuevo un desafío para nuestra fe. Ella no tenía nada 

asegurado, su único presupuesto como punto de 
arranque era sentirse amada por Dios, agraciada 

delante de él, aunque odiada por la religión oficial, 
minimizada, minusvalorada hasta el extremo por ser 

mujer, y peor aún por ser de Nazaret, región de 
Samaría! todo lo que queramos, pero al fin amada por 

Dios, ese es su único presupuesto, suficiente para 

emprender la aventura de su caminada de fe. En el 
camino irá aprendiendo, y cuánto le costó aprender, 

pero hace el recorrido de fe como discípula de su hijo; 
viéndolo a él, escuchándolo a él, María va haciendo un 

camino, camino que también nosotros estamos 
invitados a recorrer. Nosotros tenemos muchas 

ventajas sobre esos personajes bíblicos, sobre María, 
los discípulos, pero no por eso podemos perder de vista 

dos cosas: En Jesús y su mensaje, Dios nos sigue 

invitando al diálogo, a la cooperación en su proyecto de 
salvación y en segundo lugar, su diálogo implica un 

lanzarse sin temor a la aventura de la fe. 

 

 



 

 

  

7 octubre 2007  
Lc 17,5-10 

 CUMPLIMIENTO AUTOSUFICIENCIA MERITO/PREMIO 

Son muchos los que vienen ante Dios en actitud de 
"justicia conmutativa". Piensan en un tipo de cambio de 

comercio. Dios tiene derechos sobre nosotros y eso nos 
puede imponer unos mandatos. Si los cumplimos 

mereceremos recibir la recompensa. Conciben la ley como 
imposición; suponen que el premio corresponde a las 
acciones realizadas y por eso se sienten dispuestos a 

exigirle a Dios la "paga". 

Frente a esa actitud ha situado el evangelio la postura del 
"siervo" que recibe el encargo que el señor le ha 

encomendado. Si obra bien no actúa por la paga; hace 
simplemente lo que debe. De manera semejante, el 

verdadero seguidor de Cristo ha descubierto que Dios es el 
Señor y que merece la pena realizar las obras que nos 
manda. Por eso, al final del camino, no puede exigirle 

abiertamente nada. No ha sido más que un pobre siervo; 
ha hecho aquello que debía. 

AMIGO/QUÉ-ES:Para interpretar rectamente esta postura 

hay que situarla en el trasfondo de una auténtica amistad, 
de una confianza auténtica y verdadera. Amigo es el que 
ayuda al otro sin hablar de premio o recompensa. No 

necesita leyes o mandatos; sabe lo que agrada a su amigo 
y lo realiza porque cree que merece la pena realizarlo. 

Semejante debe ser nuestra actividad respecto a Dios. 

Descubrimos su voluntad y la cumplimos. No importa en 
principio el premio o el castigo. Es más, pensamos que 
Dios no puede ser jamás nuestro deudor, por más que 

hayamos intentado cumplir hasta el final sus mandatos. 



Después de afirmar esto debemos añadir algo muy 
importante. Dios no está obligado a darnos ningún premio, 

ni tiene por qué agradecernos ningún servicio. Sin 
embargo, desde el momento en que es amigo nos suscita 

la confianza; sabemos que se preocupa de nosotros y 
podemos confiar en su presencia y en su ayuda. Una vez 

que hemos hecho lo nuestro y hemos dicho "somos unos 
pobres siervos", podemos añadir..., "y sin embargo, 
tenemos un amigo que nos quiere más que todo lo que 

nosotros podemos imaginar". Por eso estamos seguros en 
sus manos. 

Esto significa que nuestra experiencia religiosa sale del 

plano de la ley, del mérito y del premio que se exige y 
entra en un contexto de amor y de confianza. Por amor 
hacemos lo que es bueno. Confiadamente nos ponemos al 

final en las manos del misterio que recibe ante nosotros 
rasgos de un amigo y padre (Dios). No sabemos lo que el 

amigo vendrá a darnos; pero tenemos una inmensa 
confianza. Y por eso, cuando hemos hecho lo que estaba 

en nuestra mano, podemos añadir: "ahora estamos de 
verdad en buenas manos. En las manos de un amigo que 

nos quiere. No merecemos nada, pero confiamos en su 
amor y estamos seguros de que vendrá a concedernos 

mucho más de todo lo que hubiéramos soñado". 

 

 

8 octubre 2007  
Lc 10,25-37 

 

Edith Zirer es una mujer judía que vive en las afueras de Jaifa. Cuenta cómo fue liberada del 
campo de concentración de Auschwitz cuando tenía 13 años de edad. Había pasado allí tres. 
"Era una gélida mañana de invierno de 1945, dos días después de la liberación –nos narra—. 
Llegué a una pequeña estación ferroviaria entre Czestochowa y Cracovia. Me eché en un 
rincón de una gran sala donde había docenas de prófugos, todavía con el traje a rayas de los 
campos de exterminio. Él me vio. Vino con una gran taza de té, la primera bebida caliente 
que probaba en varias semanas. Después me trajo un bocadillo de queso, hecho con un pan 
negro, exquisito. Yo no quería comer. Estaba demasiado cansada. Me obligó. Luego me dijo 
que tenía que caminar para poder subir al tren. Lo intenté, pero me caí al suelo. Entonces me 
tomó en sus brazos y me llevó durante mucho tiempo, kilómetros, a cuestas, mientras caía la 
nieve. Recuerdo su chaqueta de color marrón y su voz tranquila que me contaba la muerte de 
sus padres, de su hermano, y me decía que también él sufría, pero que era necesario no 



dejarse vencer por el dolor y combatir para vivir con esperanza. Su nombre se me quedó 
grabado para siempre en mi memoria: Karol Wojtyla. Quisiera hoy darle un "gracias" desde lo 
más profundo de mi corazón. 
 
Hasta aquí este bellísimo y conmovedor testimonio de la vida real, contado por la misma 
protagonista. Tal vez también a ti te hubiese encantado haber conocido a este joven polaco… 
Hoy es el Papa Juan Pablo II, como bien sabes. Este hecho es bastante elocuente para 
comprender un poco más de su persona y de su pontificado. Toda su vida, desde que era 
seminarista, y luego sacerdote, obispo y Papa, ha sido una constante donación a los demás. A 
esta luz entendemos mejor su pontificado, sus múltiples viajes apostólicos, su gran 
humanidad y delicadeza en el trato con todas las personas –ya se trate de niños, jóvenes o 
ancianos—; y su especial ternura para con los débiles, los enfermos y los que sufren en su 
cuerpo o en su espíritu. Él conoce muy de cerca el sufrimiento humano, lo ha vivido y 
experimentado en carne propia, y desde joven aprendió a compadecer al hermano doliente, 
sin importarle edad, raza, sexo, cultura o religión. ¡Esto es ser un buen samaritano! 
 
En el Evangelio de hoy nos narra Jesús la bella parábola del buen samaritano. Un letrado se le 
acerca al Señor y le pregunta qué tiene que hacer para heredar la vida eterna. Y nuestro 
Señor no duda ni un segundo: cumple el primer mandamiento de la Ley. O sea, ―ama a Dios 
sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo‖. Pero el letrado insiste y trata de 
justificarse. Entonces brota de los labios y del corazón de Jesús esta parábola tan humana y 
tan llena de misericordia. 
 
Pero hay un dato muy interesante que conviene notar: el letrado le pregunta a Jesús quién es 
su prójimo. Y nuestro Señor, al concluir su narración, le pregunta al letrado: ―¿Cuál de éstos 
tres se portó como prójimo?‖. Jesús da la vuelta a la tortilla y le cambia la pregunta: no basta 
con saber quién es nuestro prójimo, sino que tenemos que comportarnos como auténticos 
prójimos de los demás. ―Prójimo‖ no es, pues, un concepto; ni es sólo el que está a nuestro 
lado. Para Jesús y para el cristiano adquiere una connotación moral profundamente 
antropológica –y, por tanto, de un fuerte carácter espiritual—: ―prójimo‖ son todos los seres 
humanos, sin distinción alguna, y merecen todo nuestro respeto, nuestra consideración y lo 
más profundo de nuestro amor. Exactamente como hace el Papa. Lo contrario al egoísmo, a 
los intereses personales o a la satisfacción de las propias pasiones desordenadas. 
 
O como la Madre Teresa de Calcuta.Y como hicieron tantos santos y fieles hijos de la Iglesia. 
Teresa de Calcuta solía repetir con frecuencia: ―Nunca dejemos que alguien se acerque a 
nosotros y no se vaya mejor y más feliz. Lo más importante no es lo que damos, sino el AMOR 
que ponemos al dar. Halla tu tiempo para practicar la caridad. Es la llave del Paraíso‖. 
 
El Papa Juan Pablo II, en su encíclica sobre el dolor humano, ―Salvifici doloris‖, nos hace una 
reflexión profunda sobre el buen samaritano: ―El samaritano –dice— demostró ser, de verdad, 
el ‗prójimo‘ de aquel infeliz que cayó en manos de los ladrones. ‗Prójimo‘ significa también 
el que cumple el mandamiento del amor al prójimo… No nos es lícito ‗pasar de largo‘ con 
indiferencia, sino que debemos ‗detenernos‘ al lado del que sufre. Buen samaritano, en 
efecto, es todo hombre que se detiene al lado del sufrimiento de otro hombre, cualquiera 
que sea. Y ese detenerse no significa curiosidad, sino disponibilidad. Ésta es como el abrirse 
de una cierta disposición interior del corazón, que tiene también su expresión emotiva‖ (Salv. 
Dol., n. 28). 
 
―Buen samaritano es –continúa el Papa— todo hombre sensible al dolor ajeno, el hombre que 
‗se conmueve‘ por la desgracia del prójimo. Si Cristo, profundo conocedor del corazón 
humano, subraya esta compasión, quiere decir que es ésta es importante en todo nuestro 
comportamiento de frente al sufrimiento de los demás. Es necesario, por tanto, cultivar en 
nosotros esta sensibilidad del corazón, que testimonia la ‗compasión‘ hacia el que sufre‖. 
 
Pero no basta con esto. Este saber comprender y sufrir con el que sufre; alegrarse con el que 
se alegra y llorar con el que llora; este ―hacerse todo a todos‖ de san Pablo es ―para salvarlos 
a todos‖ (I Cor 9, 22). El buen samaritano es el que tiene un corazón bueno, compasivo y 
misericordioso, el que se enternece ante el sufrimiento del otro. Pero, además, que hace 
todo lo posible por aliviarlo, no sólo compartiendo y ―con-padeciendo‖ en sus dolores, sino 



también haciendo algo eficaz por remediarlos. Como hizo el samaritano de la parábola. 
 
El buen samaritano por antonomasia es nuestro buen Jesús. Él ―se compadecía y se 
enternecía de las muchedumbres porque andaban como ovejas que no tienen pastor (Mt 9, 
36) . Y enseguida ponía manos a la obra para remediar sus necesidades espirituales y 
corporales: las consolaba, les predicaba el amor del Padre; y también curaba sus 
enfermedades físicas y sanaba toda dolencia, multiplicaba los panes para darles de comer, a 
los ciegos les devolvía la vista, curaba a los leprosos, resucitaba a los muertos. Y, al final de 
su vida terrena, Él mismo quiso darnos su ser entero en la Eucaristía y en el Calvario, 
muriendo por nosotros para darnos vida eterna. 
 
Esto es ser buen samaritano. Y tú, ¿eres ya un buen samaritano? ¿te has detenido alguna vez a 
lo largo del camino de la vida para curar las heridas del que sufre en su cuerpo o en su alma? 
¿quieres ser, a partir de hoy, un buen samaritano para tu prójimo? Ojalá que sí. ¡Haz esto y 
vivirás! 

 

  

9 octubre 2007  
Lc 10,38-42 

 
Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su 
casa. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su 
Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: 
«Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me 
ayude». Le respondió el Señor: «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y 
hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le 
será quitada». 
 
 
Reflexión 
 
 
Se cuenta que, en una ocasión, un famoso científico alemán quiso realizar una expedición por 
el Amazonas. Era una eminencia en los diversos ramos del saber. Llegado al Brasil, le pidió a 
uno de los naturales del lugar que lo llevara en su barca, río adentro. El joven aceptó con 
gusto. Durante la travesía, el sabio preguntó al joven: ¿Sabes astronomía? No. ¿Y 
matemáticas? Tampoco. ¿Y biología o botánica? –No, yo no sé nada de esas cosas, señor –le 
respondió el muchacho, muy confundido—. Yo sólo sé remar y nadar. ¡Qué pena! –le dijo el 
científico— has perdido la mitad de tu vida. Y guardaron silencio. Al cabo de una media hora 
se precipitó una tormenta tropical y la barca amenazaba naufragar. Entonces el barquero 
preguntó al científico: ¿Sabe usted nadar, señor? –No –contestó el sabio-. Y el muchacho, con 
tono apenado, le dijo: -¡Pues usted ha perdido toda su vida! 
 
Esta simpática historia nos puede ayudar a comprender que hay cosas buenas y necesarias, 
pero que no son las más importantes de la vida. Mientras que otras, aunque sean 
aparentemente menos importantes, son las más fundamentales. En otras palabras, nos 
descubre el sentido de lo esencial. 
 
El Evangelio de hoy es uno de los pasajes que a mí más me gustan, precisamente porque nos 
revela de una manera clarísima el sentido de lo esencial en nuestra vida.  
 
A Jesús le complacía hospedarse en la casita de Betania porque allí tenía buenos amigos que 
lo querían, lo acogían con gusto y con quienes pasaba unos ratos de descanso y de 
familiaridad muy agradables. Lázaro, Marta y María eran amigos y confidentes de nuestro 
Señor. Marta –la hermana mayor— fungía de anfitriona, de ama de casa, y se multiplicaba 



para atender lo mejor posible a un Huésped y a un Amigo tan singular. Y la señora de casa 
hacía todo lo posible por ofrecerle lo mejor y por ―lucirse‖ en el servicio y en las atenciones… 
―Se multiplicaba para dar abasto con el servicio‖ nos dice el evangelista. 
 
Mientras tanto, María, toda despreocupada, ―sin hacer nada‖, se sentaba plácidamente a los 
pies del Señor a escuchar su palabra. Marta, toda nerviosa y ajetreada, se para entonces un 
momento y, en tono de queja, le dice a Jesús que le pida a la hermana menor que la ayude 
en el servicio, ya que ella no alcanza con todo. 
 
Seguramente esperaba que, ante la petición del Maestro, su hermana se levantaría a 
ayudarla. Y, sin embargo… ¡le salió el tiro por la culata! No sólo no logró que María le echara 
una mano, sino que, además, se ganó una dulce reprensión de parte del Señor: ―Marta, Marta, 
tú te inquietas y te turbas por muchas cosas… pero sólo UNA es necesaria –le dice—. María ha 
escogido la mejor parte, y no le será arrebatada‖. 
 
Yo creo que no siempre se ha hecho justicia a Marta. Tal vez hemos pensado que Marta se 
ganó la ―regañina‖ del Señor porque estaba equivocada. No. Marta estaba haciendo una cosa 
estupenda, maravillosa: estaba sirviendo al Señor. ¡Qué privilegio! Sin embargo, a pesar de 
todo, sí tuvo un error, y Jesús no tardó en hacérselo ver. El problema no está en servir al 
Señor, sino en la manera de hacerlo. Lo que Jesús reprueba no son sus servicios y sus 
atenciones, sino la agitación, la dispersión, el andar corriendo en mil direcciones y perder la 
paz del corazón. Marta se deja ganar por lo urgente y sacrifica lo importante; se queda con lo 
accidental y descuida lo esencial; se deja copar por el activismo y olvida la contemplación, la 
escucha de la palabra del Señor, que es lo que verdaderamente importa. Olvidó que la 
llegada del Señor a su casa era la gran oportunidad para estar con Él y escucharlo, y prefiere, 
en cambio, la acción. Pero cae, al mismo tiempo, en la precipitación, en el ruido, en la 
agitación y el nerviosismo. ―La prisa –nos dice Tito Livio en un pasaje de sus Annales— es 
imprudente y ciega‖. Marta acoge a Jesús en su casa, pero María lo acoge dentro de su 
corazón, en su propia intimidad.  
 
Tal vez incluso Marta quería quedar bien ante el Señor, reservándole lo mejor de sus 
servicios, pero se quedó en las cosas del Señor; mientras que María escogió al Señor de las 
cosas y le entregó su ser entero.  
Por eso, creo que habría que preguntarnos hoy a qué damos nosotros más importancia en 
nuestra vida: al ―actuar‖ o al ―ser‖; al activismo y a una cierta ―herejía de la acción‖ o a la 
oración y a la contemplación, que es la condición indispensable para una acción fecunda en el 
apostolado. Si no tenemos el corazón lleno de Dios, nuestra acción será sólo un ruido vacío y 
estéril. ―Mucho ruido y pocas nueces‖, reza el proverbio popular. 
 
No se trata de preferir una de las dos actitudes y de descartar la otra. Hemos de unir las dos 
dimensiones en nuestra vida, pero insistiendo en lo ESENCIAL: oración y acción, escucha y 
servicio. Pero siempre, poniendo lo primero en el lugar que le corresponde. Ojalá que a 
nosotros no nos tenga que llamar la atención nuestro Señor, como a Marta: ―Tú te inquietas y 
te turbas por muchas cosas, pero una sola es necesaria‖. Ojalá que nosotros sepamos, como 
María, escoger la parte mejor –al Señor— pues nadie nos lo arrebatará. ¡Él es el Único 
necesario! Todo lo demás nos lo dará Él por añadidura. 

 

 

  

10 octubre 2007  
Lc 11,1-4 

. 



Muchas veces he contemplado la escena de una 

madre en la iglesia. Ella arrodillada, después de 

la comunión tiene a un lado a su hijito. Éste de 

repente la interrumpe con una pregunta: Mami, 

¿qué estás haciendo? La respuesta no se hace 

esperar: Rezar, hijito. Si esto sucede dentro de 

una familia, ¿qué no habrá pasado en el grupo de 

los apóstoles?  

 

Los apóstoles habrán visto rezar muchas veces a 

Cristo. Les ha cautivado su manera de 

relacionarse con su Padre. Por eso, cansados de 

sólo ver, le hacen la pregunta del millón: 

"¿puedes enseñarnos a orar como lo hizo Juan 

con sus discípulos?" ¡Qué gracia hemos tenido 

con esa respuesta! ¡Poder hablar con Dios de 

forma directa y llamándolo "Padre".  

 

Aprendamos a apreciar esa oración que Cristo 

nos enseñó. Es de un mensaje inigualable porque 

con ella podemos hablar a Dios pidiéndole lo que 

más necesitamos: "danos pan, perdónanos, no nos 

dejes caer en la tentación y líbranos del mal". No 

tengamos miedo de repetirla en nuestros 

corazones en los momentos de dificultad. En ella 

está la paz del alma. Es un pequeño sacrificio, 

pero vale la pena aprender a orar.  

 

 

Padre: En éste tiempo en que estoy aprendiendo a 

reencontrarme contigo, son pocas las veces que me 

refiero a tí llamándote "Padre". a pesar de decirlo tantas 

veces como he orado el Padrenuestro; sólo hasta hace 



poco me he dado cuenta de lo que realmente significa el 

llamarte de ésta manera. Es el reconocer que soy tu hija 

realmente, siempre lo he sabido, lo he sentido, pero el 

reconocerlo no es fácil. Tal vez porque me acostumbré 

a verte como algo lejano, no cercano a mí y a mi vida. 

Apesar de reconocer que siempre estás conmigo. Tal 

vez porque el hacerlo es reconocer que Cristo es mi 

hermano tal y como él lo proclamó y a veces no se 

siente uno digno de tal nombramiento. Me he sentido 

tan indigna de ser llamada así que se volvió solo una 

forma de orar, una forma de decir, pero no de "sentir". 

Como si fueras un mago que mueve su varita cada vez 

que tengo un deseo o una necesidad y no eres éso, eres 

realmente mi Padre, mi creador, con el que muchas 

veces me disgusto, muchas veces me entristesco pero 

que sé que está siempre conmigo. Como un padre 

bueno, misericordioso, pero tambien enérgico. Siempre 

te he pedido en mis necesidades, siempre te he 

agradecido en mis alegrías, pero pocas veces te he 

llamado Padre. Poco a poco he ido dándome cuenta de 

que así es como debo llamarte porque eso eres 

realmente. Y a pesar de eso, siempre respondes a mis 

ruegos de pan, de protección, de amor. Gracias, Padre. 

_________________ 
 
 

    
 

 

 

  

11 octubre 2007  
Lc 11,5-13 



 

 

El evangelio nos recomienda que seamos persistentes en la oración no porque 

Dios sea sordo, sino porque nosotros necesitamos perseverar para alcanzarlo. 

La naturaleza humana está generalmente caracterizada por la inconstancia. 

Nos amilanamos ante el primer obstáculo que se nos presenta en la 

consecución de nuestras metas y proyectos. Abandonamos la nave ante el 

menor indicio de tormenta.  

Por esto, el evangelista nos invita a crecer en nuestras aspiraciones y a 

fortalecer nuestro espíritu con la oración constante. Pues el Reino no es una 

autopista ancha por la que entra el primero que lo intenta, sino un camino 

angosto que exige mucha calidad personal y mucho apoyo comunitario.  

Si logramos cultivar una actitud perseverante, una entrega decidida, una 

sobriedad ante las dificultades, veremos que al término de nuestro esfuerzo 

está la generosa voluntad de Dios que nos ha acompañado desde el comienzo. 

Pero, tendremos una interesante ventaja: el esfuerzo nos hará crecer como 

personas y apreciaremos en su justo valor lo que hemos alcanzado, lo que 

Dios nos da. Pues, las cosas fáciles no son valiosas.  

Además, las parábolas nos ofrecen una visión de Dios como amigo. Esto 

resulta muy interesante en nuestra sociedad contemporánea. Pues, tendemos 

a considerar amigos a muchos que únicamente tienen alguna relación con 

nosotros. Sin embargo, las parábolas nos muestran a Dios como un amigo 

exigente y generoso en gran medida. Esta combinación no es muy frecuente en 

los que consideramos nuestros compañeros y amigos. Sin embargo, el 

evangelio nos la muestra como el verdadero rostro del Dios amistoso y 

espléndido.  

Esa amistad con exigencia y vida en comunidad es lo que 

Jesús nos ofrece. Su propuesta no es una lánguida 

complicidad, un consuelo superfluo. Su amistad es un 



proyecto que nos hace crecer como personas, que nos 

convierte en mejores seres humanos.  

  

 

12 octubre 2007 

11.15-26  

Una mujer de entre la multitud, en voz alta y en público se dirige a Jesús; 

detengámonos en estos dos detalles. No es común que las mujeres hablen en 

publico y se dirijan al maestro de esa manera. Esto indica el modo de relación 

de Jesús y su grupo para con las mujeres en general. Podemos suponer que la 

mujer que alzó la voz era una mujer cercana a Jesús y a su grupo. Es sabido 

que es bien probable que Jesús, camino a Jerusalén, iba acompañado también 

de discípulas.  

La expresión de la mujer aclude a dos figuras maternales por excelencia: el 

seno materno que le llevó y los pechos que le amamantaron. Esta sentencia 

hace referencia a la relación maternal directa de Jesús hacia su madre, María, 

pero él, muy hábilmente, da la vuelta a la expresión y amplía el círculo de 

filiación al discipulado,  

Para ser parte de la familia de Jesús es necesario seguirlo, ser discípulo suyo. 

Se rompe con el círculo familiar y se da un paso hacia la comunidad de 

hermanos y hermanas, a quienes se proclama dichosos.  

“Dichosos más bien los que oyen y ponen en práctica la Palabra de Dios”.  

La escucha y la práctica de la palabra de Dios: dos condiciones sin las cuales 

no es posible hacer el camino. Por eso Jesús responde en voz alta al elogio de 

la mujer con una sentencia que nos desafía e interpela.  

En este breve evangelio la comunidad de Lucas nos pone 

frente a una realidad que no es imposible evadir; estamos 

llamados a confrontar nuestra realidad histórica con la 



palabra de Dios, que es la verdadera causa de nuestra 

alegría y de nuestra fuerza.  

  

 

 

 

13 octubre 2007 
Lc 11,27-28 

   

    

María era muy reservada; nosotros encontramos 

la prueba en el Evangelio. ¿Cuándo habeís visto 
que ella fuera locuaz o llena de presunción? Un 

día, ella estaba asomada a la puerta, dejando 
hablar a su hijo, pero no usa de su autoridad 

maternal ni para interrumpir su predicación, ni 
para entrar en la casa donde estaba el 

predicando (Mc,3,31)  

   

SI yo tengo buena memoria, los evangelistas nos 
hacen escuchar por cuatro veces las palabras de 

Maria. La primera, cuando ella le pregunta al 
ángel; esperando una respuesta: La segunda, en 

su visita a su prima Isabel, en el momento en que 

es ensalzada por su prima, María quiere aun mas 
ensalzar al Señor. La tercera, cuando ella se 

queja a su hijo, a la edad de doce años, que su 
padre y ella misma le había buscado con 

inquietud. La cuarta, en las bodas de Caná, 
cuando ella interpela a su hijo por los servidores.  

   

En todas las otras circunstancias, María se 

muestra lenta en el hablar, pronta para la 
escucha, pues ”ella conservaba todas estas 

palabras , meditándolas en su corazón” (Lc 
2,19.51). No, no encontrareis en ninguna parte 

que ella hay hablado, del mismo misterio de la 
Encarnación. ¡Desdichados nosotros que debemos 



respirar por la nariz! ¡ Desdichados nosotros que 
desparramamos nuestra alma, como un 

recipiente que está agujereado!  

   

¡Que fe tenía Maria al escuchar a su hijo, no 
solamente hablaba en parábolas a la multitud, 

pero en la intimidad, revelaba a sus discípulos los 
secretos del Reino de los cielos! . Ella le ha visto 

hacer milagros, después suspendido en la cruz, 
muerto, resucitado, y subido al cielo. ¿Qué fe nos 

dice a nosotros que en todas estas circunstancias 

la voz de la Virgen se escuchó?.....Cuanto mas 
que María es grande ya que ella se humilló no 

solamente en todo, sino mas que todos. 

 
 

 

 

 

 

 

14 octubre 2007  
Lc 17,11-19 

 Lucas 17, 11-19 
 
Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaría y Galilea, y, al 
entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a 
distancia y, levantando la voz, dijeron: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!» Al 
verlos, les dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban, quedaron 
limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y 
postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba gracias; y éste era un samaritano. 
Tomó la palabra Jesús y dijo: «¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? 
¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?» Y le dijo: «Levántate y 
vete; tu fe te ha salvado». 
 
 
Reflexión  
 
 
Un muchacho pobre vendía mercancías de puerta en puerta para pagar su escuela. Y resultó 
que un día, después de una jornada entera de trabajo, se encontró con los bolsillos y el 
estómago vacíos. Rendido por la fatiga, decidió pedir comida en la siguiente casa que tocara. 
Pero sus nervios lo traicionaron cuando una linda jovencita salió a abrirle la puerta. Sólo fue 
capaz de pedirle un poco de agua. La chica miró su aspecto. Parecía hambriento. Y, en vez de 
agua, le trajo un gran vaso de leche. Él lo bebió despacio, y después le preguntó: ―¿Cuánto le 
debo, señorita?‖. ―No me debes nada –contestó ella—. Mi madre siempre nos ha enseñado a 



no aceptar nunca un pago por una caridad‖. El joven le dijo: ―Entonces, te lo agradezco de 
todo corazón‖. Cuando el joven se fue de la casa, se sintió un poco reestablecido físicamente 
y, sobre todo, notó que había aumentado su fe en Dios y en la bondad de los hombres. Había 
estado a punto de rendirse y de abandonarlo todo. Este joven se llamaba Howard Kelly. 
 
Años después, la muchacha enfermó gravemente. Los doctores del lugar estaban confundidos 
porque se trataba de una enfermedad bastante rara, y decidieron mandarla a la capital para 
que la vieran los mejores especialistas. Uno de los médicos que la atendió se interesó mucho 
del caso y prometió hacer todo lo posible para salvar su vida. Después de una larga lucha 
contra la enfermedad, por fin, ganó la batalla. 
 
El doctor pidió a la administración del hospital que le enviaran la factura total de los gastos 
para aprobarla. Y después le envió la cuenta a la enferma. La chica tenía mucho miedo 
abrirla porque sabía que las consultas, intervenciones quirúrgicas y medicinas de su 
tratamiento habían sido sumamente costosas, y ella no tenía aquella cantidad. Sólo con las 
ganancias del resto de su vida podría pagar todos aquellos gastos. Finalmente dio un hondo 
suspiro y abrió el sobre. La factura decía: ―Totalmente pagado desde hace muchos años... 
con un vaso de leche. Firmado: Dr. Howard Kelly‖. Lágrimas de alegría inundaron los ojos de 
la muchacha y, con el corazón rebosante de felicidad, dio gracias a Dios y al doctor Kelly por 
tanta caridad y benevolencia. 
 
Conmovedora historia, que nos habla de la bondad de esos dos jóvenes. Pero también de la 
grandeza de la gratitud. No hubiese sido posible ese milagro sin una sincera gratitud en el 
corazón de estas personas. 
 
La gratitud no es sólo un gesto de cortesía y de buena educación en las relaciones sociales. No 
consiste sólo en decir ―gracias‖, de labios para afuera, a quienes nos han hecho un favor o 
nos han prestado un buen servicio. La verdadera gratitud es una virtud humana y cristiana 
sumamente hermosa, que brota desde lo más profundo del corazón. Es la respuesta de las 
personas nobles ante los beneficios que reciben, porque saben que no se merecen ese servicio 
de que han sido objeto; reconocen la gratuidad de las atenciones de los demás y se sienten 
deudoras, desde el fondo de su alma, hacia aquellos que les han mostrado su bondad y 
benevolencia. Están convencidas de que, si las han ayudado, es por la bondad de esas 
personas y no porque ellos se lo merecen. Por eso, la gratitud, si es sincera y auténtica, va 
siempre acompañada de una grandísima humildad y sencillez interior, y sólo se da en las 
almas grandes y generosas. Por eso es tan admirable encontrarse con una persona 
verdaderamente agradecida.  
 
Pero, precisamente por eso, también es una virtud muy rara. Alguien ha dicho que la gratitud 
es como una hermosa flor exótica, como el lirio que florece en los pantanos, y que es capaz 
de nacer en medio de un muladar. O como esas bellas orquídeas, que brotan en la soledad de 
los bosques tropicales. 
 
Nuestro Señor también se sorprendió ante la ingratitud de los hombres y se maravilló al 
constatar que muy pocos saben ser agradecidos. El Evangelio de hoy nos cuenta la historia de 
los diez leprosos que fueron curados por Jesús. De los diez que recibieron la gracia prodigiosa 
de su curación, sólo volvió uno a darle las gracias. ―¿No eran diez los curados? –preguntó 
extrañado nuestro Señor—. Y los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este 
extranjero para dar gloria a Dios?‖. Los otros nueve, que pertenecían al ―pueblo escogido‖, 
tal vez consideraron que se les debía aquel favor, y no supieron reconocerlo como un don 
gratuito de parte de Jesús. O fue tan grande su despiste y su descuido que no se acordaron 
luego de venir a dar las gracias, como aquel samaritano. 
 
Realmente, para ser agradecidos, necesitamos ser humildes. ―Uno de ellos –nos narra el 
evangelista— viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó 
por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias‖. Una persona orgullosa o autosuficiente es 
incapaz de estos gestos de reconocimiento. Sólo quien se siente indigno de tan gran 
beneficio, puede también sentirse deudor, y dar gracias a Dios por tamaña bondad y 
misericordia. 
 



¿Somos nosotros personas agradecidas? ¿Sabemos reconocer y dar gracias a Dios nuestro 
Señor, desde lo más profundo de nuestro corazón, todos los dones y beneficios que nos 
concede a cada rato? ¿Estamos de verdad convencidos de que no merecemos tanta bondad de 
parte de Dios, y que todo lo que tenemos es sólo porque Él es inmensamente generoso con 
nosotros? ¡Cuántas veces sucede que, en vez de darle gracias por lo que tenemos, nos 
quejamos por aquello de lo que carecemos! O, en lugar de sentirnos inmensamente felices 
por lo que nos regala, nos quejamos amargamente porque debería concedernos también otras 
cosas. 
 
Yo no creo que actuamos así por malicia. Lo que pasa es que somos a veces tan descuidados 
en nuestro trato con Dios que, en vez de valorar y de agradecer sus dones, nos comportamos 
como hijos caprichosos, pensando que todo se nos debe por nuestra cara bonita. ―Todo es 
gracia‖ –nos dice san Pablo— y no se debe nada a nuestros méritos. Si Dios nos diera sólo 
aquello que se nos debe en justicia, seríamos unos pobres desgraciados y unos pordioseros 
toda la vida. 
 
Ojalá que de hoy en adelante seamos más agradecidos con Dios nuestro Señor y con todas 
aquellas personas que nos hacen algún favor. Pero conscientes de que la gratitud, si es 
genuina, nos debe llevar también a compartir con los demás las cosas que Dios nos regala con 
tanta generosidad. 

 

15 octubre 2007  
Lc 11,29-32 

El texto nos presenta en contraposición la figura de Jonás y la de Jesús, el 

primero enviado a anunciar el castigo de Dios a los ninivitas, el segundo no ha 

venido a juzgar, sino a salvar nuestro mundo invadido por la injusticia y la 

exclusión , en este contexto no hay otra señal que la dada ya por Jonás, 

cambiar nuestras vidas, asumiendo los valores del evangelio, que nos 

permitirán construir otro mundo, otra ciudad, una comunidad alternativa  

Hacemos parte de una generación que conoce y se beneficia de los avances 

de la tecnología, comunicación digital, la informática, la telemática, el acceso al 

ciberespacio y a la vez sufre las consecuencias de un sistema económico y 

social globalizado y excluyente que no apuesta por lo diferente y alternativo y 

que condena a muerte a muchos hombres y mujeres.  

Somos una generación que conserva la esperanza en un mundo mejor, que 

cree que otra sociedad es posible, puesto que la señal se nos ha dado y ha 

sido una señal mayor que la de Jonás, que es Cristo el hijo de hombre nuestro 

libertador; urge volver a los tiempos proféticos y de confrontación que nos 



lleven a cambios radicales y nos saquen del letargo mortal en que nos 

mantiene la idea de desarrollo y progreso.  

Por tanto la tarea es nuestra, siguiendo el ejemplo de nuestros hermanos y 

hermanas ninivitas quienes se convirtieron al escuchar a Jonás; nuestra 

generación cuenta con la señal definitiva, el Hijo de Dios ha dado su vida por 

nosotros... Qué estamos nosotros dispuestos a dar para la construcción de un 

mundo alternativo; creemos en la conversión personal y social.  

  

  

 

 

  

16 octubre 2007  
Lc 11,37-41 

  

En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, 
un fariseo lo invitó a comer a su casa. Él entró y 

se puso a la mesa. Como en fariseo se sorprendió 
al ver que no se lavaba las manos antes de 

comer, el Señor le dijo: "Vosotros, los fariseos, 

limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras por 
dentro rebosáis de robos y maldades. ¡Necios! El 

que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de 
dentro? Dad limosna de lo de dentro, y lo 

tendréis limpio todo."  
-------------------------------------------------- 

Un fariseo invita a comer a Jesús. Si tenemos en 
cuenta que en reiteradas ocasiones Jesús se 

enfrenta con el grupo de los fariseos, resulta 

extraño que uno de ellos invite a Jesús a 
compartir la mesa. ¿Qué pretende enseñarnos 

este relato? Que Jesús acepta la invitación con 
una intención transformadora, liberadora: no sale 

de la casa del fariseo sin antes provocar un 
cambio de vida. 

 
Jesús, el maestro, omite las normas de limpieza 

antes de comer. Es bueno recordar que entre los 

fariseos hay que cumplir por lo menos unas 



seiscientas normas o preceptos que hacen 
referencia a la pureza o impureza, entre ellas 

lavarse las manos antes de cada comida. El 

fariseo se admira.  
 

La respuesta de Jesús ante la actitud del fariseo 
el anfitrión de la cena, es el binomio dentro-

fuera, interior-exterior, acentuando la 
importancia del interior, que es de donde procede 

nuestras actitudes y comportamientos. 
 

La figura simbólica de «la copa y el plato que se 
limpian por fuera, mientras por dentro están 

llenos de rapiña y maldad», es otro detalle 

importante, y ha de ser interpretado desde 
nuestra vida social y comunitaria, en la que unos 

que se consideran buenos y preferidos condenan 
a otros, excluidos por la sociedad, pero aceptados 

por Dios. En un contexto semejante se dio la 
profundidad del encuentro de Jesús con el 

fariseo. De ahí su significado para nuestra vida y 
nuestro compromiso social hoy. 

 

 

 

 

  

17 octubre 2007  
Lc 11,42-46 

 Lucas 11, 42-46  

En aquel tiempo Jesús dijo: ¡Ay de vosotros, los fariseos, 

que pagáis el diezmo de la menta, de la ruda y de toda 

hortaliza, y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios! 

Esto es lo que había que practicar aunque sin omitir 

aquello. ¡Ay de vosotros, los fariseos, que amáis el primer 

asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! 

¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se 

ven, sobre los que andan los hombres sin saberlo!» Uno 

de los legistas le respondió: «¡Maestro, diciendo estas 

cosas, también nos injurias a nosotros!» Pero ÉL dijo: 

«¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los 



hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni 

con uno de vuestros dedos!  

 

 

Reflexión  

El Papa Juan Pablo II dedicó una meditación mariana a 

proponer esta virtud que el Evangelio de hoy nos presenta. 

“Hazte pequeño en las grandezas humanas, y 

alcanzarás el favor de Dios” (Si 3, 17-18). Esta 

expresión bíblica va contra corriente frente a la mentalidad 

que frecuentemente encontramos hoy en día: sobresalir a 

toda costa, abrirse camino incluso con astucia y sin 

escrúpulos, buscar los primeros puestos, la fama, los 

aplausos, los honores...  

 

Las palabras de Cristo son una invitación a mirar las cosas 

desde la perspectiva de la eternidad, porque “todo el que 

se enaltece será humillado, y el que se humilla será 

enaltecido” (Lc 14, 11). Esta dura reprensión a los fariseos 

toma su fuerza en el ejemplo que el mismo Cristo da con 

su vida: siendo Dios, pasó la mayor parte de su vida oculto 

en Nazaret, sin mayor pretensión que dar gloria al Padre 

cumpliendo su sencillo deber de cada día.  

 

Es una invitación que exige fe y sacrificio. El camino de la 

humildad no es fácil, pero llena el corazón de paz y 

permite avanzar por la vida con la seguridad de tener a 

Dios a nuestro lado. Que el ejemplo del Maestro y de la 

Virgen María, que se declaró siempre la esclava del Señor, 

nos ayuden a vivir en la humildad, virtud que tanto agrada 

y complace a Dios. 

 



18 octubre 2007  
Lc 10,1-9 

 LA MISION DE LOS SETENTA, UN EXITO SIN PRECEDENTES  

Jesús los envía «de dos en dos» (10,1b), formando un grupo o comunidad, con 

el fin de que muestren con hechos lo que anuncian de palabra. «La mies es 

abundante y los braceros pocos» (10,2a). La cosecha se prevé abundante, el 

reinado de Dios empieza a producir frutos para los demás. Cuando se 

comparte lo que se tiene, hay de sobra: ésta es la experiencia del grupo de 

Jesús. No hacen falta explicaciones ni estadísticas: la presencia de la 

comunidad se ha de notar por los frutos abundantes que produce. Faltan 

braceros, personas que coordinen las múltiples y variadas actividades de los 

miembros de la comunidad, animadores y responsables, para que los más 

necesitados participen de los bienes que sobreabunden. Restringir el sentido 

de «braceros» a sacerdotes, religiosos o misioneros es empobrecer el texto y la 

mente de Jesús. Es necesario que haya gente, seglares o no, que tengan 

sentido de comunidad, que velen para que no se pierda el fruto, que lo 

almacenen y lo repartan. La comunidad ha de pedir que el Señor «mande 

braceros a su mies» (10,2b). Pedir es tomar conciencia de las grandes 

necesidades que nos rodean y poner los medios necesarios, quiere decir 

confiar en que, si se está en la línea del plan de Dios, no puede haber paro 

entre las comunidades del reino.  

 

19 octubre 2007  
Lc 12,1-7 

. MIEDO E HIPOCRESIA, LAS ARMAS DEL SISTEMA  

Sorprende que Jesús comience la instrucción dirigida a los discípulos 

previniéndolos contra los postulados de la ideología farisaica: «Cuidado con la 

levadura de los fariseos, o sea, con la hipocresía» (12, 1b). En el grupo de 

Jesús, por lo que se ve, se ha infiltrado la mentalidad que él acaba de 

denunciar en los fariseos y letrados: la hipocresía. A lo largo del Evangelio y de 

los Hechos de los Apóstoles nos enteraremos de que el fariseísmo constituyó 



la gran tentación de los discípulos, primero, y de la iglesia de Jerusalén, 

después. A Lucas le preocupa sobremanera este problema, porque el peligro 

es todavía real en el seno de sus comunidades. ¿No sigue siéndolo hoy 

todavía? Es difícil describirlo sin incurrir en una caricatura. La mejor descripción 

es la que ha hecho de él Jesús al denunciar a los fariseos: de la observancia 

de la Ley han hecho el trampolín para alcanzar una situación de privilegio. Ellos 

son los puros, los justos, los santones. En lugar de ponerse al servicio del 

pueblo, se sirven de él para conservar su posición social. Los zelotas se 

encuentran en el extremo opuesto. El aviso de Jesús todavía tiene vigencia, y 

más hoy día, en que todo se sabe y todo se divulga (12,2-3). La única forma de 

no caer en él es renunciando a toda clase de privilegios dentro de la sociedad, 

civil o religiosa. En la comunidad cristiana únicamente puede haber servicios. 

Cuando uno pretende sacarles provecho, pierden toda su eficacia.  

Jesús tiene mucho aguante con los discípulos. Por eso aprovecha cualquier 

ocasión propicia para instruirlos y hacerlos reflexionar. Los valores a los que 

uno piensa haber renunciado se disfrazan bajo capa de observancia, pero 

continúan actuando como fermento contrario a la levadura del reino. Los más 

importantes son el dinero y el poder (la otra cara de la moneda): la eficacia 

justifica el primero; la estabilidad, el segundo. De esta manera todo funciona, 

pero ¡a qué precio!  

Para que sean libres, Jesús insiste en que no deben tener miedo de nadie ni de 

nada (12,4-7). Si tenemos miedo, ya estamos atrapados. Lo dice ahora, cuando 

todos saben que está materialmente cercado por sus adversarios. Pero no lo 

pueden atrapar por dentro. A quien tiene poder para destruiros por dentro, dice, 

es a quien «tenéis que temer» (12,5): no se trata de demonios o de 

extraterrestres, sino de aquellos que personifican los valores de la sociedad y 

no pararán hasta que os atrapen con toda clase de lisonjas, hasta que os 

convenzan de que no hay alternativa posible al modelo de sociedad que ellos 

propugnan. El modelo en que se mueve Jesús es el de la creación: quiere 

suscitar en ellos la confianza de que Dios sigue trabajando en la realización de 

su plan (vv. 6-7).  



  

        

20 octubre 2007  
Lc 12,8-12 

. La opción del hombre en favor o en contra de Jesús 
decide su auténtica existencia y su suerte definitiva, 
escatológica. En el juicio, constante, implacable, del 

mundo contra Jesús, quien tenga el valor de declarar 
en su favor, tendrá a su favor el testimonio de Jesús 

en el juicio de Dios contra el mundo. (cf. 9. 26; Mc 8. 
38; Jn 16. 6-11). 

Hay un pecado contra el Espíritu, que es el pecado 
de la apostasía, el pecado de renegar de Cristo 

después de haberle prestado fe. Sólo en el Espíritu 
Santo se puede confesar que Jesús es el Señor. 

Quien reniega de esta fe, peca contra el Espíritu, ya 
no tiene salvación, porque la fe salva al hombre. 

El discípulo de Jesús vive constantemente al abrigo 

del Dios vivo, bajo su cuidado. Cuando suene la hora 
de la persecución, el Espíritu se encargará de la 
defensa. El juicio llevado por el mundo en contra de 

Cristo, se convertirá, por la acción del Espíritu, en 
testimonio dado en su favor. 

 

 

 

  

21 octubre 2007  
Lc 18,1-8 

. 

La lectura de hoy trata de la fe y aparece en el contexto de varias enseñanzas de Jesús sobre el 

discipulado. La primera parte compara la fe a un grano de mostaza, una imagen exagerada para llevar un 

mensaje: la fe es tan poderosa que aún una cantidad mínima puede obrar milagros. La segunda parte habla 

de la calidad del servicio de los que dicen tener fe. Al igual que los sirvientes están supuestos a hacer lo 



que se les mande, los discípulos de Jesús han de tener una actitud de servicio. Anteriormente en este 

evangelio, Jesús se había enojado con los discípulos porque éstos pedían los primeros puestos y 

recompensas por seguirle. Hoy, Jesús se preocupa porque sus amigos piden un aumento de fe. ¿Es ésta 

una petición sincera nacida de un deseo de conocerlo mejor, o es que creen “merecer” más fe porque lo 

acompañan a Jerusalén? 

Tres ideas importantes de la lectura: 

 Los seguidores de Jesús deben cuidarse de no esperar recompensa cuando sirven a los demás.  
 Cuando estamos motivados por la fe y no por la obligación, nos resulta más fácil decir: “Sólo 

hicimos lo que debíamos hacer”  
 La fe es algo radical. O la tenemos o no la tenemos; no puede ser medida. Dios hará que aún el 

grano de mostaza dé frutos abundantes.  

Para la reflexión: 

1. ¿Espero recompensa por lo que hago por mis hermanos? ¿Qué me motiva a servir: mi fe o el 

deseo de ser admirado por todos? Explica.  

2. Cristo no vino como un monarca o un jefe, sino como un servidor. ¿He sentido alguna vez que el 

servir me disminuye como persona?  

  

  

22 octubre 2007  
Lc 12,13-21 

En aquel tiempo, uno de la gente le dijo a Jesús: «Maestro, di a mi hermano que reparta la 
herencia conmigo». Él le respondió: «¡Hombre! ¿quién me ha constituido juez o repartidor 
entre vosotros? Y les dijo: «Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aun en la abundancia, 
la vida de uno no está asegurada por sus bienes». Les dijo una parábola: «Los campos de 
cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: "¿Qué haré, pues no 
tengo donde reunir mi cosecha?" Y dijo: "Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y 
edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes,  
y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, 
bebe, banquetea." Pero Dios le dijo: "¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las 
cosas que preparaste, ¿para quién serán?" Así es el que atesora riquezas para sí, y no se 
enriquece en orden a Dios».  
 
 
 
Reflexión: 
 
 
 
San Agustín dijo en una ocasión una frase que viene muy a cuento con este evangelio: ―Nos 
hiciste Señor para Ti e inquieto está nuestro corazón hasta que descanse en Ti‖.. Tan inquieto 
tenemos el corazón que de inmediato busca y se apega a las cosas materiales como se apegan 
las raíces de una patata a cualquier objeto que le rodee. 
 
Debemos agradecer a Dios el que nos haya dado un corazón demasiado grande para poder 
amar a tantas personas y sobre todo para poder amarle a ÉL. No acortemos nuestras 
capacidades de amar ―amando‖ otras cosas, atesorando riquezas que al final de la vida no nos 
servirán de nada. Agrandémoslo, amando a Dios que es amar a nuestro prójimo.  
 



Este evangelio es una señal en el camino que nos recuerda que solo vale la pena atesorar 
riquezas en orden a Dios, es decir por medio de la comunión frecuente, la confesión, la 
oración, la divulgación del evangelio y la defensa de la fe etc. No vale pues, ese ―carpe 
diem‖ (aprovecha el día) que los antiguos romanos solían decir para disfrutar mejor de la vida 
sin ninguna responsabilidad que afrontar. Esta actitud es para gente sin un ideal grande que 
conquistar y nosotros como cristianos, discípulos de Cristo, contamos con una misión 
demasiado grande que cumplir, que es la de atesorar riquezas espirituales que al final de la 
vida nos den la entrada en la vida eterna.  

 

 

  

23 octubre 2007  
Lc 12,35-38 

. En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: «Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas 
encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en 
cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir 
encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de 
uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, 
¡dichosos de ellos!  
 
 
Reflexión: 
 
 
El Señor llega de improviso, como un ladrón, para ver si ya hemos construido el Reino que se 
nos ha revelado. Hablar de reino quiere decir hablar de las riquezas que Dios nos ha dado es 
decir, de la vida, del bautismo, de la participación de la vida divina a través de la gracia. 
Nosotros no somos dueños de estas riquezas, pero si administradores que las deben hacer 
fructificar y ampliar.  
 
El Señor nos visita en varios momentos de la vida, pero su venida por antonomasia es el 
encuentro definitivo con Él. El hombre no pude perder la venida del Señor. Esta venida por 
tanto, exige vigilar. Reflexionar sobre la venida del Señor no nos debería dar miedo sino que 
nos debería llevar a confiar más en Él. ¡Cómo cambia el sentido de la vida cuando se ve desde 
este prisma de la fe y confianza en Cristo! 
 
Pensar en el fin de la vida debe ser, más que una consideración del fin en sí y por sí, una 
ocasión para aprovechar más inteligentemente el tiempo que se nos queda para vivir, lo poco 
o mucho que sea. Lo importante es recordar que al final de la vida se nos juzgará del amor. Y 
sólo vale lo que hayamos hecho por Dios y por nuestros hermanos. 

 

 

. 

  

24 octubre 2007  
Lc 12,39-48 

.   



  

   

Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a 

qué hora va llegar el ladrón, no dejaría perforar 
las paredes de su casa. Ustedes también estén 

preparados, porque el Hijo del hombre llegará a 
la hora menos pensada". Pedro preguntó 

entonces: "Señor, ¿esta parábola la dices para 
nosotros o para todos?". El Señor le dijo: "¿Cuál 

es el administrador fiel y previsor, a quien el 
Señor pondrá al frente de su personal para 

distribuirle la ración de trigo en el momento 

oportuno? ¡Feliz aquel a quien su señor, al llegar, 
encuentre ocupado en este trabajo! Les aseguro 

que lo hará administrador de todos sus bienes. 
Pero si este servidor piensa: 'Mi señor tardará en 

llegar', y se dedica a golpear a los servidores y a 
las sirvientas, y se pone a comer, a beber y a 

emborracharse, su señor llegará el día y la hora 
menos pensada, lo castigará y le hará correr la 

misma suerte que los infieles. El servidor que, 

conociendo la voluntad de su señor, no tuvo las 
cosas preparadas y no obró conforme a lo que él 

había dispuesto, recibirá un castigo severo. Pero 
aquel que sin saberlo, se hizo también culpable, 

será castigado menos severamente. Al que se le 
dio mucho, se le pedirá mucho; y al que se le 

confió mucho, se le reclamará mucho más.  

   

“Estad preparados.”   

 
Nuestro Señor nos ha hecho esta advertencia en 

el momento en que estaba a punto de dejar este 
mundo, por lo menos de dejarlo visiblemente. 

Preveía los cientos de años que podían 
transcurrir antes de su retorno. El conocía su 

propio destino, el del Padre; dejar gradualmente 
este mundo y su propio curso, retirando poco a 

poco las prendas de su presencia misericordiosa. 

Preveía el olvido en que caería, incluso entre sus 
discípulos...Preveía el estado del mundo y de la 

Iglesia tal como los vemos hoy, donde su 
ausencia prolongada ha hecho creer que ya no 

volvería nunca más...  

   

Hoy, nos susurra al oído con gran misericordia 
que no nos fiemos de aquello que vemos, que no 

participemos en la incredulidad general, que no 



nos dejemos arrastrar por el mundo, sino de 
“velar y orar en todo tiempo” (Lc 21,36) y de 

esperar su venida. Este aviso misericordioso 

tendría que estar siempre en nuestro corazón por 
ser tan necesario, solemne y urgente.  

   

Nuestro Señor había anunciado su primera 
venida; y sin embargo, fue una sorpresa cuando 

apareció. Volverá de modo más imprevisto aun en 
su segunda venida, sorprenderá a los hombres, 

pues no ha dicho nada sobre el espacio de tiempo 

que media antes de su vuelta y nos encomienda 
la vigilancia y la guarda de la fe y del amor. .. No 

debemos sólo creer sino velar; no sólo amar sino 
velar; no sólo obedecer sino velar. Velar 

¿porqué? Por el gran acontecimiento de la venida 
de Cristo. Nos parece un deber particular esta 

invitación a velar, no sólo creer, temer, amar y 
obedecer, sino también velar; velar por Cristo, 

velar con Cristo. 

 

  

25 octubre 2007  
Lc 12,49-53 

.   

 

 
Comentario del Evangelio por San Ambrosio : “He 

venido a prender fuego en el mundo”  
 

 
Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y 

cómo desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo 

que recibir un bautismo, ¡y qué angustia siento 
hasta que esto se cumpla plenamente! ¿Piensan 

ustedes que he venido a traer la paz a la tierra? 
No, les digo que he venido a traer la división. De 

ahora en adelante, cinco miembros de una familia 
estarán divididos, tres contra dos y dos contra 

tres: el padre contra el hijo y el hijo contra el 
padre, la madre contra la hija y la hija contra la 

madre, la suegra contra la nuera y la nuera 

contra la suegra".  
 

“He venido a prender fuego en el mundo” 
 

“He venido a prende fuego en el mundo, ¡y ojalá 
estuviera ya ardiendo! El Señor quiere que 



seamos vigilantes, esperando de un momento a 
otro la venida del Salvador... Pero como el 

provecho es poco y débil el mérito cuando es el 

temor al suplicio lo que nos aparta del camino 
errado, porque el amor tiene un valor superior, 

por esto el Señor mismo.....inflama nuestro deseo 
de Dios cuando dice: “He venido a prender fuego 

en el mundo “. Desde luego no un fuego que 
destruye, sino aquel que genera una voluntad 

dispuesta, aquel que purifica los vasos de oro de 
la casa del Señor, consumiendo la paja (1 Cor 

13,12ss) limpiando toda ganga del mundo, 
acumulada por el gusto de los placeres 

mundanos, obra de la carne que tiene que 

perecer. 
 

Este fuego es el que quema los huesos de los 
profetas, como lo declara Jeremías: “Era dentro 

de mí como un fuego devorador encerrado en mis 
huesos.” (Jr 20,9) Pues hay un fuego del Señor 

del que se dice: “delante de él avanza fuego” (Sl 
96,3) El Señor mismo es como un fuego “la zarza 

estaba ardiendo pero no se consumía.” (Ex 3,2) 

El fuego del Señor es luz eterna; en este fuego se 
encienden las lámparas de los fieles: “Tened 

ceñida la cintura y las lámparas encendidas” (Lc 
12,35) Porque los días de esta vida todavía son 

noche oscura y es necesaria la lámpara. Este 
fuego es el que, según el testimonio de los 

discípulos de Emaús, encendió el mismo Señor en 
sus corazones: “No ardía nuestro corazón 

mientras nos hablaba en el camino y nos 

explicaba las Escrituras?” (Lc 24,32) Los 
discípulos nos enseñan con claridad cómo actúa 

este fuego que ilumina el fondo del corazón 
humano. De ahí que el Señor llegará con fuego 

(cf Is 66,15) para consumir los vicios en el 
momento de la resurrección, colmar con su 

presencia el deseo de todo hombre y proyectar su 
luz sobre los méritos y misterios.  

 

 

  

 

26 octubre 2007  
Lc 12,54-59 



Nos dice Lucas, que Jesús habla a la gente, al pueblo, a los que lo escuchan. 

Dirige sus palabras de carácter apocalíptico y profético, y por su puesto a los 

discípulos más cercanos que lo acompañaban camino de Jerusalén. Estas 

palabras se pronuncian en un contexto de anuncio de la pasión.  

La comunidad de Lucas pone en boca de Jesús un reclamo para esta 

generación que sabe interpretar el cronos, pero no el Kayrós. Sabemos cuándo 

va a llover o hacer calor, pero no estamos familiarizados con la presencia 

sencilla y desafiante del Señor de la historia.  

La interpretación de la que habla Jesús, exige un don particular: estar ubicado 

en la realidad que vive la comunidad y tener un fuerte experiencia de Dios, del 

Dios de éxodo, del mismo Dios que resucitó a Jesús.  

La interpretación consiste en sentir la presencia liberadora de Dios en la 

realidad histórica, en la vida de la comunidad, y sólo quien haya sentido la 

persecución y la humillación de quienes se oponen la proyecto de Dios, está 

facultado para sentir y dar testimonio del actuar de Dios en su vida personal y 

comunitaria.  

Los llama Hipócritas, por no saber escrutar el Kayrós, el 

tiempo de la presencia de Dios. Esta incapacidad para 

descubrir el Kairós tiene dos posibles explicaciones: que 

estamos acostumbrados a que las manifestaciones de Dios 

sean destructivas y aterradoras, dejando a su paso una ola 

de destrucción y castigo, o que pensamos que Dios no se 

manifiesta en la realidad cotidiana.  

  

 

 

 



  

27 octubre 2007  
Lc 13,1-9 

En aquel tiempo llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya 
sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: 
«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, 
porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, 
todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se 
desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que 
los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os 
convertís, todos pereceréis del mismo modo». 
Les dijo esta parábola: «Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y 
fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya hace 
tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; 
córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?" Pero él le respondió: "Señor, déjala 
por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, 
por si da fruto en adelante; y si no da, las cortas."» 
 
 
Reflexión 
 
 
Hoy Cristo desenmascara una preocupación presente en muchos hombres de 
nuestro tiempo. Y es la preocupación de pensar que los sufrimientos de la 
vida tienen que ver con la amistad o enemistad con Dios. Cuando todo va bien 
y no hay grandes angustias o desconsuelos creemos que estamos en paz y 
amistad con Dios. Y puede ser que realmente no suframos grandes ahogos y a 
la vez estemos con Dios pero Cristo nos muestra que no es así la forma de 
verlo.  
 
¿Acaso los miles de personas que mueren en los atentados padecieron de esa 
forma porque eran más pecadores que nosotros? Por supuesto que no, pues 
Dios no es un legislador injusto que castiga a quienes pecan. Mejor es 
preocuparnos por nuestra propia conversión y dejar de juzgar a los demás por 
lo que les pasa en la vida. Que si este vecino se fue a la banca rota su negocio 
porque no daba limosna o el otro se le dividió la familia porque no iba a misa 
o el de más allá se le murió un hijo porque decía blasfemias.  
 
Dejemos de calcular cómo están los demás ante Dios e interesémonos más por 
nuestra propia conversión. Los acontecimientos dolorosos de la vida no son la 
clave para ver la relación de Dios con nuestro prójimo. Dios puede permitir 
una gran cantidad de sufrimientos en una familia para hacerles crecer en la fe 
y confianza con Él, pero no por eso quiere decir que Dios está contra ellos. 
Por ello, dirijamos hacia Dios nuestra vida y preocupémonos más por nuestra 
propia conversión. 
 

 

 

  

28 octubre 2007  
Lc 18,9-14 



.  

 

Un fariseo y un recaudador son los protagonistas de esta parábola dirigida a 

"algunos que, pensando estar a bien con Dios, se sentían seguros de sí, y 

despreciaban a los demás", esto es, a los fariseos. La parábola comienza 

diciendo que "dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, 

recaudador o publicano".  

Un fariseo. La palabra "fariseo" deriva, según la opinión más común, del verbo 

arameo parash, "separar" y significa "separado" o "separatista". Según esta 

opinión, los fariseos eran gente que se separaba de la masa del pueblo judío y 

se distinguía de la gente común por su observación meticulosa de la Ley, 

llevada hasta los extremos más ridículos. 

Pero esta hipótesis no es del todo exacta, pues los fariseos no huían de suyo de la gente, 
sino todo lo contrario: su meta era hacer asequible y atractiva la práctica de la Torá o Ley 
de Moisés al mayor número posible de gente. Para conseguir este objetivo habían creado 
una larga y complicada casuística en torno a la Ley de Moisés con la finalidad de eximir al 
pueblo de las duras exigencias de ésta, facilitando de este modo su cumplimiento. El 
procedimiento, llevado a la exageración, había convertido la observancia de la Ley en una 
"carga insoportable" para el pueblo.  

Para quienes acepten esta hipótesis, "fariseo" se deriva de perushí, "persianizante", por la 
gran afinidad entre las doctrinas fariseas sobre el más allá y la religión persa. 

Jesús atacó duramente a los fariseos, porque su enorme influencia sobre la conciencia del 
pueblo sencillo constituía el obstáculo más serio para la implantación del evangelio, cuya 
finalidad era liberar al pueblo de la opresión de la Ley, reduciendo todos sus innumerables 
mandatos a dos: amor a Dios y al prójimo, o mejor todavía, a uno sólo: amar como Jesús 
nos amó.  

Un recaudador. Llamado comúnmente "publicano" (en griego: telônês, derivado 

de telos: impuesto). Con esta palabra no se alude en los evangelios al jefe de 

aduanas, sino a un pequeño subalterno judío, cobrador de impuestos. Los 

publicanos o recaudadores eran despreciados y tenidos por pecadores públicos 

por su colaboracionismo con el poder romano ocupante y por sus frecuentes 

abusos en el cobro de impuestos. De ahí que cualquier judío observante se 

mantuviera alejado de ellos. Jesús, sin embargo, no se atuvo a esa práctica: 



uno de sus discípulos, Mateo, era recaudador; por lo demás, prostitutas y 

recaudadores formaban parte de su compañía. 

El fariseo oraba de pie como era costumbre hacerlo en la época, no por 

soberbia. Era sincero al confesar no ser ladrón, ni injusto, ni adúltero. Cumplía 

la Ley más de lo que la Ley misma prescribía: ayunaba dos veces por semana, 

aunque sólo era obligatorio ayunar el día de la expiación o Yom Kippur; pagaba 

el diezmo de todo lo que ganaba, estando mandado pagar solamente el diezmo 

de los frutos principales. A decir verdad, el fariseo era un judío piadoso.  

El recaudador, por el contrario, no tenía nada de qué enorgullecerse, al 

parecer. Reconocía su propia indigencia delante de Dios, ante quien no cabe 

otra postura. 

Paradójicamente, en la parábola, queda mal el piadoso y bien el recaudador. Y 

es que Dios condena la altanería de quienes, por sus buenas obras, miran a los 

demás por encima del hombro. El engreimiento molesta a Dios y daña la 

convivencia humana. Dios se fija en aquellos en los que nadie se fija y oye a 

quienes se dirigen a él con el corazón abierto, libre de orgullo y palabrerías 

vanas. El Dios de Jesús está con quienes saben situarse ante Dios, no 

despreciando a los demás.  

Que el Dios de Jesús toma siempre partido por quienes nadie toma partido, 

queda claro por la lectura del Eclesiástico (Eclo 35,12-14.16-18): "El Señor es 

un Dios justo, que no puede ser parcial; no es parcial contra el pobre, escucha 

las súplicas del oprimido; no desoye los gritos del huérfano o de la viuda 

cuando repite su queja; sus penas consiguen su favor y su grito alcanza las 

nubes; los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no 

descansan; no ceja hasta que Dios le atiende y el juez justo le hace justicia". 

Dios oye la oración del pobre, del oprimido, del huérfano y de la viuda, como 

oyó la suplica del recaudador.  

Igualmente oyó la súplica de Pablo, cuando fue abandonado de todos. De esto 

era consciente el apóstol cuando, estando cercana su muerte, escribió a 

Timoteo: "La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me 



asistió. Que Dios los perdone. Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para 

anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me 

libró de la boca del león. El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará 

y me llevará a su reino del cielo" (2 Tim 4,16-18). 

 

 

 

  

29 octubre 2007  
Lc 13,10-17 

 JESUS ENDEREZA AL HOMBRE: LA MUJER ENCORVADA  

Hasta ahora Jesús hablaba a los discípulos y a las multitudes que acudían a él; 

ahora busca el lugar donde la gente se congrega, la sinagoga. El día de 

reunión, el sábado, connotaba a la vez el precepto del reposo, con la 

prohibición absoluta de cualquier clase de trabajo. La intención de Jesús no era 

de provocar a nadie, sino de enseñar: «Y mirad, una mujer que llevaba 

dieciocho años enferma por causa de un espíritu y andaba encorvada, sin 

poderse enderezar del todo» (13,11). ¿Qué hace en la sinagoga una mujer 

encorvada? ¿Por qué 'hacia dieciocho años'? Los rasgos con que es 

presentada sirven para una descripción del público sinagogal personificado por 

está 'mujer', puesta de relieve por la expresión «mirad». (Notad, en efecto, 

cómo el responsable de la sinagoga se dirigirá más adelante a «la multitud» 

invitándola, en plural, a 'hacerse curar' los días laborables.) El «espíritu de 

debilidad» (lit.) que le ha causado ese estado de postración es la enseñanza 

sinagogal sobre el precepto sabático. Jesús la libera con su enseñanza, «una 

nueva manera de enseñar, con autoridad» (cf. Mc 1,27; Lc 4,32): «Mujer, 

quedas libre de tu enfermedad» (13,12). Al aplicarle las manos, Jesús inaugura 

la teología de la liberación integral del hombre, remodelando la criatura y 

enderezando otra vez al rey de la creación.  



La acumulación de preceptos, fruto de la casuística que emanaba de la Ley 

mosaica, representada aquí por el «precepto sabático», había reducido el 

espacio de libertad y pesaba como una losa sobre las espaldas de la gente, 

incapacitando al hombre de andar con la cabeza erguida. La cifra «dieciocho 

años», que se repite más adelante en boca de Jesús: «que Satanás ató hace 

ya dieciocho años» (13,16b), está íntimamente relacionada con el «sábado» (= 

día séptimo). Así lo evidencia la interpretación que formula «el jefe de 

sinagoga» a «la gente», «indignado porque Jesús había curado en sábado»: 

«Hay seis días en que se debe trabajar: venid, pues, esos días a que os curen, 

y no el sábado» (13,14b). Dieciocho es múltiplo de seis, y el número seis, los 

'seis días laborables', recuerda los días de la creación y, en concreto, el sexto, 

el de la creación del hombre. Dios descansó el 'sábado'; también el hombre lo 

tiene que observar, argumentaban los representantes de la Ley. Desde el 

momento en que el Código sacerdotal (Gn 1,26-31) fijó «el día sexto» como el 

día de la creación del hombre, éste queda 'encorvado', 'sin poderse enderezar 

del todo', bajo el peso de la Ley del precepto sabático, día en que, según dicho 

Código (2,1-3), Dios 'reposó'.  

   

  

 

30 octubre 2007  
Lc 13,18-21 

Lucas 13, 18-21 

 
Decía, pues: «¿A qué es semejante el Reino de Dios? ¿A qué lo compararé? Es semejante a un 
grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, 
y las aves del cielo anidaron en sus ramas». Dijo también: «¿A qué compararé el Reino de 
Dios? Es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, 
hasta que fermentó todo». 
 
 
Reflexión 
 
 
Cristo no está en contra del sábado. Dios había mandado guardarlo porque sabía que el 
hombre necesitaba descansar y Cristo quiere cumplir con la voluntad de Dios también en 



esto. Además esta ley era un auténtico alivio para los esclavos de la gleba que, como en la 
mayoría de las civilizaciones, constituían una abrumadora mayoría de marginados a quienes 
el trabajo forzado les sumía en una vida miserable. Sin embargo el sábado entre los judíos 
había pasado a ser -a causa del legalismo reinante- una carga insoportable. 
 
«Al verla, Jesús la llamó y la curó». La mujer no le pidió nada a Cristo. Sufría y eso le fue 
suficiente para acercarse y curarla. Así es Jesús. Se da cuenta de lo males porque está 
atento a los demás. Era sábado, pero para Cristo el sábado no era nada ante el amor. Al 
igual que Cristo, muchos cristianos saben romper los «sábados», es decir, las barreras 
humanas que impiden hacer el bien. Así, a la madre Teresa no le importó la lepra de los 
miserables que encontraba en el camino; simplemente los levantaba y los curaba. Al Papa no 
le importa el sábado del cansancio para seguir, a sus 82 años organizando viajes, sínodos y 
encuentros con todos los niveles de la sociedad.  
 
Muchas personas saben superar el sábado de las muchas ocupaciones y siempre encuentran 
un tiempo para ayudar en algún apostolado de la parroquia o de un movimiento, otros 
superan el sábado del respeto humano y saben dar testimonio de su fe buscando diversiones 
y pasatiempos cristianos. Hay quienes se sacuden el sábado de la comodidad y no dejan 
parar un día sin charlar con sus íntimos y dedicar los mejores momentos a construir una vida 
familiar cristiana. Los sábados superados no se improvisan, para ello hay que tener un lunes, 
martes, miércoles… y esos días quizás pueden ser las horas de trabajo que podamos ofrecer 
con alegría y esfuerzo a Dios por nuestro hermanos, los hombres. Pero no sólo eso, sino que 
nuestro trabajo es una oportunidad para hacer el bien y dar lo mejor de nosotros mismos. El 
trabajo es la puesta en marcha de todas nuestras virtudes y un camino para desarrollarlas 
sirviendo a los demás.  
 
Podemos convertir el legalismo de una rutina que espera el fin de semana o el final de la 
jornada con ansia, en un sábado superado, saltándose la norma de la obligación de tener que 
trabajar y tornarla en la alegría de servir con ilusión y esfuerzo escondido a los demás. 

 
 

  

. 

  

31 octubre 2007  
Lc 13,22-30 

  

Hay una pregunta que desde siempre se han planteado los creyentes: 
¿son muchos o pocos los que se salvan? En ciertas épocas, este 
problema se hizo tan agudo que llevó a algunas personas a una 
angustia terrible. El Evangelio nos informa que un día este problema 
fue planteado a Jesús: «Una persona le preguntó: "Señor, ¿es verdad 
que son pocos los que se salvan?"». La pregunta, como se ve, se 
refiere al número: ¿cuántos se salvan, muchos o pocos? Jesús 
cambia el centro de la atención del cuántos al cómo es posible 
salvarse, es decir, entrando por «la puerta estrecha». 
 
Es la misma actitud que se constata al afrontar el tema del regreso 
final de Cristo. Los discípulos le preguntaron cuándo regresará el Hijo 
del Hombre y Jesús responde indicando cómo prepararse para ese 
regreso (Cf. Mateo 24,3-4). Esta manera de actuar de Jesús no es 



extraña ni descortés. Es simplemente la actuación de quien quiere 
educar a los discípulos a pasar del nivel de la curiosidad al de la 
auténtica sabiduría; de las cuestiones ociosas que apasionan a la 
gente a los auténticos problemas de la vida. De aquí podemos 
comprender la absurdidad de aquellos, como los Testigos de Jehová, 
que creen saber incluso el número exacto de los salvados: 144 mil. 
Este número, que aparece en el Apocalipsis, tiene un valor 
meramente simbólico (el cuadrado de 12, el número de las tribus de 
Israel, multiplicado por mil) y se explica en esta expresión: «una 
multitud inmensa, que nadie podía contar» (Apocalipsis 7, 4. 9). 
Después de todo, si ése es realmente el número de los salvados, 
entonces podríamos ahorrar todo esfuerzo, nosotros y ellos. En la 
puerta del paraíso deberían haber escrito desde hace tiempo, como 
en el ingreso de algunos aparcamientos, el cartel «Completo». 
 
Si, por tanto, a Jesús no le interesa revelarnos el número de los 
salvados, sino más bien la manera de salvarse, veamos qué es lo que 
nos dice en este sentido. Dos cosas esencialmente: una negativa y 
una positiva; la primera, lo que no sirve, después lo que sirve para 
salvarse. No sirve, o no basta, el hecho de pertenecer a un 
determinado pueblo, a una determinada raza, tradición o institución, 
aunque fuera el pueblo elegido del que procede el Salvador. Lo que 
lleva a la salvación no es la posesión de algún título («Hemos comido 
y bebido contigo»), sino una decisión personal, seguida por una 
conducta de vida coherente. 
 
Esto queda más claro todavía en el texto de Mateo, que pone en 
contraste entre sí dos caminos y dos puertas, una estrecha y la otra 
amplia (Cf. Mateo 7, 13-14). ¿Por qué les llama a estos dos caminos 
respectivamente el "amplio" y el "estrecho"? ¿Es siempre fácil y 
agradable el camino del mal, y duro y cansado el del bien? En esto 
hay que estar atentos para no caer en la típica tentación de creer que 
a los malvados todo les va magníficamente bien aquí, mientras que 
por el contrario a los buenos todo les sale mal. 
 
La senda de los impíos es amplia, sí, pero sólo al inicio. En la medida 
en que se adentran en ella, se hace estrecha y amarga. Se hace, en 
todo caso, sumamente estrecha al final, pues acaba en un callejón sin 
salida. La alegría que en ella se experimenta tiene como 
característica el disminuir según se experimenta, hasta crear náuseas 
y tristeza.  
 
Se puede constatar en cierto tipo de embriaguez, como con la droga, 
el alcohol o el sexo. Se necesita una dosis o un estímulo cada vez 
más fuerte para producir un placer de la misma intensidad. Hasta que 
el organismo deja de responder y entonces tiene lugar es derrumbe, 
con frecuencia incluso físico. 
 
La senda de los justos, por el contrario, es estrecha al inicio, pero 
después se hace amplia, pues en ella encuentran esperanza, alegría 
y paz del corazón. Lleva a la vida y no a la muerte. 

 

 

 


